4.     Entonces tomó el ovillo y, como le había explicado Ariadna, sujetó un extremo a la cerradura; después,      desenrolló el hilo y entró. Detrás se cerraron las puertas con un golpe seco. Todo quedó a oscuras y en silencio.
Comenzó a caminar por pasillos largos, estrechos, que no acababan nunca y que parecían no llevar a ninguna parte. Cuando al fin creía haber seguido la dirección correcta, encontraba un muro que le impedía seguir adelante; entonces tenía que volver atrás y empezar de nuevo.

Los que esperaban fuera se mantenían con el alma en vilo, temiendo por la suerte del héroe. 
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